
MARIA INMACULADA: 
ICONO CONCEPCIONISTA
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PRIMERA PARTE: 
REFLEXIONES SOBRE NUESTRO MARIANISMO

	“Vivimos la mediación mariana en la espiritualidad personal y comunitaria, y en el apostolado, dicen nuestras Constituciones en el nº 48.
	Otras muchas Congregaciones podrían suscribir también esta afirmación haciéndola suya, puesto que el marianismo es fuente abundante de espiritualidad en la Iglesia. Pero a nosotros, concepcionistas,  se nos ofrece con un matiz específico bien claro “El misterio de la Inmaculada Concepción de María es el núcleo inspirador de la espiritualidad concepcionista, el eje carismático que la unifica”. (CF III)
María Inmaculada es imagen perfecta de lo que la Congregación entera y cada miembro de la Familia Concepcionista deseamos ser. Ella ilumina nuestra consagración, la vida en comunión y es la fuente inspiradora de nuestra misión apostólica. (CF III María Inmaculada: inspiración del carisma)
Y se subraya en el capitulo dedicado a nuestro marianismo: La intuición fundamental que el Espíritu inspiró a Carmen Sallés, el carisma del que ella vivió y que se transmite al Instituto, brota de la contemplación del misterio de María Inmaculada. Este misterio ilumina los diversos elementos de nuestra espiritualidad y misión (CC46).
Esta doctrina, responde a aspectos esenciales de nuestra vocación en la Iglesia. Todo ello no hace otra cosa que actualizar expresiones de nuestra Madre Fundadora, de quien es muy difícil encontrar una cita referida a la Virgen, que no vaya precedida o seguida del adjetivo "Inmaculada". Así, para M. Carmen, la Congregación es el "Cuerpo Místico de la Inmaculada" (1as. CC); expresión que tomada en sentido analógico, nos invita a ser prolongación de la presencia viva y actuante de María en la Iglesia y mundo de hoy, desde el doble significado y contenido del dogma de la Inmaculada: liberación del pecado y plenitud de gracia.
Para M. Carmen también, cada una de nuestras comunidades es "casa de María Inmaculada"; cada una de las religiosas debe "ser y llamarse hija de María Inmaculada"; y en la conducta de los niños, quiere que al dejar nuestros colegios, “nunca desmientan que fueron educados en una casa de María Inmaculada".  
María, pues, desde su Concepción Inmaculada, es imagen perfecta de lo que deseamos ser. Y ¿qué es lo que deseamos ser? ¿En qué consiste una imitación a María Inmaculada que M. Carmen no se cansa de inculcar? 
María, señalan también la CF V, es el  primer fruto de la Redención. El misterio de su redención preservativa, de su pre-rescate, fue el elemento más claro en la intuición inicial de lo que llegaría a ser nuestra Congregación en la Iglesia. 
Porque Carmen Sallés, como novicia adoratriz, inicia su acción apostólica en la restauración de unas mujeres que, por su género de vida, se hallaban marginadas de la sociedad. Por esos años, Concepción Arenal, (1820-1893, escritora, periodista, socióloga, abogada, española), explicaba así la situación de la mujer en España: “La falta de educación y la imposibilidad en que muchas veces se hallan de ganar honradamente su subsistencia, por no poder ejercer ninguna profesión lucrativa...  son las más pobres, más despreciadas y con peor educación, y están en las circunstancias más apropiadas para caer en las tentaciones".
Los testimonios llegados demuestran, además, que las muchachas concretas con que se encuentra Carmen Sallés, son de buen natural, aunque desviado. Y comprende que con alguna cultura, con una mejor preparación para ganarse la vida, la mujer no habría de ser rescatada porque no llegaría a caer. Así, la sociedad contaría con “buenas cristianas y honradas ciudadanas”. 
Al encauzar estas intuiciones en la oración, se encontraría en el Oratorio del noviciado con la imagen de Nuestra Señora de la Merced, inspiradora de la redención de los cautivos. Pero, en la capilla grande de la casa, contemplaría sin duda la imagen de la Inmaculada, la gran preservada, inspiradora de un Modelo de mujer a la que se le previenen los caminos, liberándola por anticipado y abriéndola a la gracia. Una primera intuición, que la llevará a buscar una Congregación de enseñanza, primero, y a fundar otra más tarde, encaminada a dar una sólida educación en la fe y una cultura lo más amplia posible. 
En la biografía de nuestra Fundadora, escrita en 1.917 se emplea en más de una ocasión el término “obra de redención”, al referirse a nuestro quehacer educativo. M. Providencia, sucesora de M. Carmen en diciembre de 1912 insiste en que “no sólo nos llamemos Hijas de María Inmaculada, sino que lo seamos realmente por nuestro parecido en el espíritu”. 
Pero, me pregunto, ¿podemos realmente parecernos a María Inmaculada? S. Pablo nos dice en la carta a los Efesios “Bendito sea Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo; que nos ha bendecido con toda clase de bendiciones espirituales, en los cielos, en Cristo; por cuanto nos ha elegido en Él antes de la fundación del mundo, para ser santos e inmaculados en su presencia por el amor; eligiéndonos de antemano para ser hijos adoptivos por medio de Jesucristo...” Y S. Pedro  nos dice: “procurad que Dios os encuentre en paz con El, inmaculados e irreprochables...” (2ª Pedro, 3, 14). Con estos grandes apóstoles tenemos que concluir que ¡podemos! Pues Dios lo hace en nosotros, nos hace santos.
¿Qué significa para nosotras, concepcionistas, la Inmaculada Concepción de María, además del hecho mismo que redunda directamente en Ella? El Misterio y, todo dogma lo es, dice K. Rahner que no sólo es para contemplarlo y admirarlo sino para vivirlo. Pero ¿cómo vivir en nosotras este Misterio de María Inmaculada?
Es María Inmaculada el ICONO más perfecto de la Familia Concepcionista y así lo venimos profundizando. María es nuestro Proyecto de realización personal. Lo que no fuimos al principio, lo seremos al final. En María se encuentra el Proyecto de Dios sobre cada hombre plenamente realizado. En Ella vemos el ideal y la realidad unidos. El Ella vemos nuestro proyecto como personas, religiosas, educadoras... 
En el XIII Capítulo General de la Congregación (Julio 2000), hemos dicho: “Al contemplar el consentimiento de María a la Palabra divina, que se hizo carne en ella, nos invita a acoger la gracia en nuestra vida y nos estimula a amar y educar a la infancia y juventud desde la misión que la Iglesia nos ha confiado. La personalización de esta experiencia mística del Misterio de la Inmaculada Concepción conlleva un itinerario, en el que:
· acogemos la llamada a la plenitud de gracia desde nuestra pequeñez, porque “Dios ha mirado la humildad de sus siervas” (cf. carta de Carmen Sallés, 1909);
· nos reconocemos criaturas redimidas, amadas por el Dios Providente, que viven llenos de gozo y confianza en dependencia filial;
· contemplamos a María Inmaculada para asumir sus actitudes de humildad y confianza, gratuidad y libertad, caridad y alegría, limpieza de corazón...
· construimos nuestras comunidades como “Casas de María Inmaculada”, en las que se vive un específico “aire de familia”;
· tenemos como modelo a María Inmaculada en la tarea evangelizadora, para que anticipándonos al mal triunfe la gracia, cooperando en la obra redentora;
· María Inmaculada nos invita a ser testigos de esperanza cristiana, convencidos de la actuación de Dios en el mundo, y a comprometernos en su transformación.
El sentido profundo de la educación concepcionista tiene su raíz en Cristo. A sus pies trazó Carmen Sallés su pedagogía. Prolongando su contemplación ante la imagen de la Madre Dolorosa, descubre plenamente el sentido de la Inmaculada Concepción, de su Redención anticipada. De esta contemplación le llega la inspiración de una educación preventiva, integral y liberadora.
María Inmaculada, primer fruto de la Redención y llena de gracia, es inspiradora de la acción educativa concepcionista; de Ella tomamos nuestro estilo y los valores que proponemos a nuestros educandos. María acoge el Misterio de la Salvación y en Ella Dios restaura el proyecto original del hombre.
M.  Carmen, uniendo contemplación y acción, descubre la educación como una liberación y anticipación amorosa, que abriendo entendimiento y voluntad a la percepción del bien, impide la entrada del mal. Como nuestra Madre Fundadora, aprendemos a valorar y amar el don de la Gracia en la propia vida, y a colaborar en su crecimiento en nosotras y en los demás. Encontramos inspiración para nuestra propuesta educativa en María Inmaculada, que es:
· luz que ilumina nuestra inteligencia para elegir libremente el proyecto de Dios sobre cada uno;
· fuente de gratuidad desbordada en nuestro mundo que se enfrenta a una situación de miseria;
· pureza en plenitud, capaz de combatir la corrupción, el permisivismo, la superficialidad, la mentira...
· compromiso firme de hacer el bien, en medio de situaciones y estructuras de pecado;
· modelo para educar el corazón y cultivar la belleza interior; 
· anticipación al mal desde un corazón fortalecido, pacífico y humilde;
· transparencia y fidelidad en un mundo de apariencias; 
· disponibilidad, paciencia y esperanza, en un mundo desesperanzado;
· memoria permanente de cómo hemos de educar, con ternura y misericordia.”

PARA TRABAJAR
A la luz de ese texto, y de nuestra propia experiencia, podemos sacar conclusiones para nuestra vocación y misión, y para toda nuestra vida:
1. ¿Quién fue María Inmaculada para M. Carmen?
2. ¿Quien ha sido a lo largo de la Historia de la Congregación Concepcionista?
3. ¿Quién es María Inmaculada en mi vida personal, en mi espiritualidad y en mi apostolado?
4. ¿Qué significa para mí “educar según el Modelo de María Inmaculada?
----------------------------------------------------------------

SEGUNDA PARTE: EL JARDÍN CONCEPCIONISTA
Tenemos que contemplar este bajorrelieve a la luz de la carta  que Carmen Sallés escribió  el 30 de Mayo de 1.909:
 (…) defendida la cerca, tratemos con verdadero ahínco de embellecer y adornar su interior. En ese delicioso recinto están las niñas, tiernas y delicadas flores, que el Señor ha confiado a nuestro cuidado. Cual solícito jardinero, velemos de día y de noche por ellas, sea ella nuestra ocupación cotidiana, el objeto de nuestros desvelos y de nuestros más tiernos cuidados, alimentándolas con sanas lecciones, con provechosos consejos, la infiltrémosles el aroma de la virtud y de la honradez. Arranquemos con prudencia y tino las malas hierbas que son las pasiones que a veces ponen su vida en peligro.
	No siempre el jardinero tiene a mano los elementos necesarios para producir y conservar la belleza y la hermosura que  ansía para sus  pensiles, y triste y desfallecido contempla con los ojos arrasados en lágrimas y con el corazón dolorido, marchito el fruto de sus sudores y desvelos. Nosotras somos, hijas mías, más felices, porque en medio de nuestro cercado, se ostenta alegre y hermosa, inundándonos de luz celestial, poderosa, sabia e inmaculada, brindándonos con su amable sonrisa, nuestra Madre María Inmaculada. Levantemos a Ella con frecuencia la vista, mientras cultivamos nuestro jardín, que Ella nos dará virtud, Ella nos dará para ir formando esas tiernas flores a imagen suya. ¡Qué feliz es nuestra misión, somos depositarias y encargadas de lo que más ama en este mundo, que es la niñez! ¡Qué feliz nuestra misión que nos da por compañeras a las niñas, que son un pedacito de cielo en la tierra! ¡Qué feliz nuestra misión, que olvidadas del mundo, podamos llenar el hogar doméstico de jóvenes virtuosas, las ciudades de honradas madres de familia, el cielo de  felices moradores! (…).
A la luz de estas palabras, contemplemos la imagen. Podemos trasladarnos al patio de cualquier Colegio concepcionista, de donde también se ha tomado la idea del bajorrelieve: 
¿Qué vemos? Niños que juegan y están felices. Son niños de países diferentes. Es el reto de la interculturalidad, ya tan presente en nuestras aulas y Colegios. 
Vemos adolescentes que vagan, un poco perdidos a veces, y como menos conscientes de lo que se les entrega en el Colegio, pero no por ello menos necesitados de acercarnos a ellos. Hablan, deambulan,… Vemos un jardín con flores. Es la imagen que utiliza Carmen para hablar de los niños.  “En medio” está María Inmaculada, en el centro del jardín, en el Centro de la misión. Y vemos a M. Carmen contemplando la escena. Podemos meternos en su pensamiento y en su corazón y escuchar qué siente al contemplar a nuestros niños, adolescentes y jóvenes, hoy:
Observa a los niños, a los adolescentes y jóvenes: 
· Haz una radiografía de tus muchachos
· ¿Cómo ves hoy a los niños y adolescentes de hoy, para quienes tienes una misión encomendada
· ¿Cómo los vería M. Carmen? 
· ¿Quiénes eran los niños para ella?
Podemos poner voz a la escena: 
· Habla a los niños como lo haría M. Carmen.
· ¿Qué les diría hoy? 
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ICONOGRAFÍA CONCEPCIONISTA IV:
El icono de CARMEN SALLES

Introducción:
		Antes de entrar en la contemplación del Icono concepcionista de M. Carmen, podemos detenernos en algunas  ideas sobre lo que es un Icono.
		Propiamente un ICONO (del griego Iconum que significa Imagen), es una pintura oriental de carácter religioso, hecha con una técnica determinada.

Fundamento del Icono: 
		En el Antiguo Testamento no se podía representar a Dios. La historia del Icono empieza con Cristo “Imagen (ICONO) de Dios invisible” (Tes. 1,15). Toda la teología del Icono arranca con Cristo. Con frecuencia en la historia de la Iglesia se han presentado oleadas iconoclastas (S.V, VI, VII) en que se destruyeron la mayor parte de los iconos antiguos. Esta lucha se zanjó en el Concilio de Nicea en que se dijo que se podían hacer imágenes. 
		La mentalidad oriental es mucho más sensible a la Imagen que la occidental. Para nuestros hermanos orientales  las imágenes son prolongación del Misterio de Cristo y de los santos. El icono es una ventana abierta a la eternidad. Es un sacramental recibido de la Iglesia, por eso es la Iglesia oficial quien supervisa el Icono y lo consagra. Es un signo, no es un retrato. No pretende retratar al personaje. Es un prototipo de la futura humanidad transfigurada. 
		El Icono ve a Cristo, María, al santo transfigurado y lo representa en el Cielo. El Icono no representa, sino que hace presente a la persona, independientemente de los rasgos físicos. No es un objeto de arte, sino de culto. No importa el artista, -por eso no llevan firma- sino que es la Iglesia quien presenta y respalda el Icono (de hecho, de la mayor parte de los Iconos no se conoce el artista).
		El Icono no busca la emoción, sino el contacto. En Occidente, las imágenes buscan la emoción, la sensibilidad. En realidad el centro es la persona que lo mira. En Oriente el centro no es la persona, sino el Icono, que permite el contacto con el mundo invisible de la Trascendencia. Al Icono no se  mira sino que se ora. 
		El Icono, en Oriente forma parte de la Revelación, junto a la Sagrada Escritura y la Tradición. Forma una línea que remonta los siglos y conduce hasta el mismo Cristo. Se habla de teología pintada. El iconógrafo no es un artista, sino un orante. Cuando termina la obra, lo lleva a la Iglesia para que lo revise, lo contraste con los cánones y le ponga nombre, con todo lo que el nombre significa en la mentalidad semítica: El nombre es la identidad personal. Poner nombre es poner el sello de que esa persona se está haciendo presente.
		Los Iconos no pretenden ser una repetición plástica de la realidad, sino tan solo un apoyo para que nuestros ojos, habituados a lo terrenal, puedan acceder a contemplar con la mirada del espíritu, los misterios que nos ofrecen.
		El Icono es el reflejo de la Belleza de Dios. Se nos presenta para invitarnos a contemplar, que es mucho más que ver y que mirar. Contemplar es dejarnos impregnar por lo que contemplamos. Es dejarnos interpelar, “dejarnos afectar”, diría S. Ignacio. Es ver con los ojos del corazón. Es mirar más allá de una imagen. Es entrar en el Misterio y no tener miedo. (Porque vivimos inmersos en el Misterio y por eso no lo percibimos, como no vemos el aire ni la luz y estamos dentro de  ellos).
		Cualquier artista que crea una obra de arte busca comunicar sus sentimientos, su visión del mundo. Mientras que el pintor de iconos, que se llama iconógrafo, se trata de una persona vocacionada. Se siente con esa vocación y busca expresar, a través de los colores, no tanto sus sentimientos sino la fe de la Iglesia, de la comunidad cristiana que lleva dentro. 
La pintura iconográfica invita a la oración porque la oración es comunión con Dios, no es necesariamente sólo recitar fórmulas sino vivir en comunión a su presencia.  Por eso, antes de entrar a pintar un icono, el iconógrafo reza para tener una comunión muy fuerte con Dios. 
Pero este tipo de pintura no es sólo para  expertos sino que es una invitación para todos lo que deseen. Quizá actualmente el arte está muy empobrecido a nivel espiritual y creemos que la gente busca lo sagrado, más que por el arte religioso, como instrumento para la comunión con Dios.
A través de la pintura de iconos uno puede  llegar a descubrir el fundamento de la fe y, entonces, aunque no sirva desde un punto de vista artístico, servirá desde un punto de vista espiritual. Por eso no sólo constituye una gran ayuda espiritual para el que pinta el icono, sino también para el que lo contempla.
Todo esto es importante porque en el Cristianismo es Dios que sale al encuentro del hombre, es Dios el que se encarna y asume un Rostro, por este motivo nosotros lo podemos pintar. No somos nosotros quienes inventamos un rostro para Dios, sino que lo reproducimos, al hacer uso de una posibilidad que Dios mismo nos da, al haber asumido un rostro en Cristo. 
La fe cristiana es en realidad Dios que nos sale al paso, y el icono expresa eso: que Dios nos encuentra, él nos contempla más de lo que nosotros le contemplamos, aunque, claro está, después las miradas se entrelazan. 
Porque el arte iconográfico no es una reproducción de la naturaleza en sí misma obedece a una lógica de colores y  matices que permiten al observador ir más allá de lo evidente. 
Así en los Iconos, el fondo es dorado porque expresa la Gloria de Dios. Puede ser dorado claro o incluso rojizo para expresar que el icono está fuera del tiempo. No hay un paisaje o ilusión óptica de la lejanía, es atemporal. 
Y al tratarse del fondo quiere decir que el icono trata de ofrecer una mirada del mundo divino al mundo sensible. No repite las formas terrenas, no busca copiar la naturaleza como es sino que busca verla transfigurada a la luz de Dios.
El color no es algo casual, sino que tiene su propio lenguaje: el rojo es la divinidad; el azul, la humanidad; el blanco, en la tradición oriental, nace de dentro, es la luz espiritual que ilumina al mundo, es la luz divina que pone de manifiesto la realidad. 
En resumen podemos decir que en el icono la Verdad que es Dios, sale al encuentro del hombre.

ICONO DE MADRE CARMEN: algunos detalles
	El Icono de Carmen Sallés, pintado por Sor Eugenia Delegado, monja benedictina del Monasterio de la Natividad en Madrid, representa la figura de la Beata con una niña y un niño.
	El que está beatificada lo indica la inscripción de la derecha y el halo de santidad que la corona, un halo radiante que corresponde a quien en la oración ha contemplado el rostro del Señor. 
	Está dibujado con la técnica iconográfica: sobre una tabla, con fondo dorado que representa la presencia de la Divinidad. 
	Nos presenta a M. Carmen como una mujer desposada con el Esposo Jesús, indicado por el velo, y envuelta en la Divinidad. 
	La figura es estilizada y la podemos dividir en tres partes: una tercera parte está en la tierra, donde se encuentra el jardín y las dos terceras partes en el cielo.  El número tres representa  la Trinidad. Tiene los pies sobre el “jardín concepcionista” en el que se ha plantado también el escudo. En este jardín están los niños “tiernas y delicadas flores”.  Las flores nacen en la tierra y llegan al cielo, como el jardín concepcionista, donde hay flores en la tierra y otras que alcanzan el cielo.
	El manto y escapulario azul nos recuerdan su humanidad; el blanco marfil del hábito nos permite vislumbrar esta humanidad ya transfigurada en Cristo. 
	El rostro es expresión y reflejo de la Divinidad, como explica Orígenes: “Todos nosotros con el rostro descubierto reflejamos como en un espejo la gloria del Señor, nos vemos trasformados en esa misma Imagen, cada vez más gloriosos, conforme a la acción del Señor”.  Los ojos en la pintura religiosa son los encargados de mostrar la luz del alma, de ahí que se exagere su tamaño, como queriendo comunicarnos la luz interior. Los grandes ojos, propio de los Icono bizantinos, nos dicen que ella ya está contemplando a la Divinidad. Y a la vez que nos contemplan a nosotros.
	Todo el rostro está cubierto con un manto azul y el cuerpo con una túnica blanca, son los colores del hábito concepcionista. El velo no sigue la forma habitual del mismo en las religiosas, sino que se trata del velo de la mujer desposada al presentarse al público. La franja dorada que lo bordea, color propio de la Divinidad, nos indica que está desposada con Dios. 
	El escapulario azul, color que expresa la misericordia, expresando la continua protección de María, extendida hasta nuestros días en la devoción del escapulario. En el centro del mismo resalta el Anagrama AM del escudo concepcionista, indicando que es lo identificativo del carisma. Lleva en su mano izquierda la Palabra de Dios que está iluminada, el gesto del dedo índice indica que ya la ha interiorizado en su corazón, como podemos ver en muchos iconos marianos que sostienen al Niño Jesús en sus brazos y tiene este gesto del dedo índice.
	Con la derecha acoge al niño, que repite ese gesto: también él la ha acogido e interiorizado. Su posición de haber superado la parte intermedia del icono así nos lo expresa. Él repite el gesto de la Beata Carmen: ha acogido el mensaje en su corazón. Así sus manos quedan entrelazadas.
	La niña, situada aún en la parte más inferior del icono,  está aún en el proceso de dar, representado en la flor que entrega, indicando que no ha aprendido a recibir, que es lo principal en la espiritualidad cristiana y concepcionista, que fundamentalmente es DON. También nos dicen que aún nos queda trabajo en la educación, por eso ellos permanecen en la tierra,  repitiendo lo que M. Carmen inspira a través del carisma. 
	Al icono lo podríamos titular “M. Carmen educadora en la fe” o “M. Carmen, inspiradora del compromiso cristiano”.
	La “lectura” del icono es algo subjetiva, ha de hacerlo cada persona,  dejándose interpelar por él. Brevemente podemos decir: M. Carmen acogió, como lo hizo María, la Palabra de Dios en su vida de oración. Se dejó interpelar y alimentó su espíritu de la Palabra, que dejó plasmada en las Constituciones que escribió y la transmitió a través de la educación en una relación personal con niños y jóvenes. En su trato contemplativo con el Señor de su corazón se dejó transformar por Él y su vida quedó transfigurada.
	M. Carmen comparaba la Congregación como un plantel donde el Señor se encontraría a gusto, como en aquel Paraíso terrenal del comienzo –o del final- donde bajaba por las tardes a conversar con el hombre en amistosa compañía. Nos está indicando el camino dela fidelidad al amor hasta llegar a la identificación esponsal. Y comparaba también la misión educativa con el trabajo de un jardinero en el jardín, cultivando, cuidando, arrancando, podando,… es decir tratando con celo pastoral a los niños “tiernas y delicadas flores que el Señor nos ha encomendado”. 
	Todo ello nos viene a decir Carmen Sallés, es el camino de santificación que el Señor quiere para cada miembro de la Familia concepcionista, de los que vivimos en este “jardín”.  Así M. Carmen, con los pies bien asentados en el suelo, introduce a los niños en el ámbito de la Divinidad, significado en cómo se va transformando el color marrón terroso en verde azulado, en el icono que contemplamos.
	Esta es nuestro reto. Esta es nuestra misión: hacer de la educación un camino de santificación personal y en medio para llevar a los niños a Dios. Esto es “colaborar con Cristo en la salvación de la almas”: entrar en el corazón de los niños, en un proceso de interiorización, para ganarles el corazón y descubrir, y ayudarles a descubrir en ellos al Dios que les habita. 
	A nosotros, a cada educador, corresponde entrar en este “huerto” con las actitudes que nos indicó Carmen Sallés. De nosotros depende.
PARA TRABAJAR: Extraer los valores educativos de estas frases:
1 Puesto que Dios os ha confiado a estos niños y jóvenes, velad por ellos, haced de ellos  vuestra ocupación cotidiana, el objeto de vuestros de vuestros desvelos y cuidados. Procurad conocerlos a todos ya cada uno...”
VALORES: 

2.- Quien pretenda llevar a cabo tan hermosa y difícil tarea con sus solas fuerzas, tendrá que contemplar dolorido, la inutilidad de sus sudores y esfuerzos... ".
VALORES: 

3.- Formad a los alumnos concepcionistas en piedad y letras. Vividlo vosotros, pues una vez que estéis llenos de Dios, lo iréis infiltrando en vuestros alumnos. Esto enseña la experiencia: que quien más unido esté a Cristo, más frutos consigue en la educación".
VALORES:


4.- "Tratad siempre de animar a aquellos que se sienten algo inferiores. No busquéis la gratitud humana; al contrario, superando criterios humanos, atended a todos los igual, pero esmeraras sobre todo con los más pobres y menos agradables... " 
VALORES:

5.- No vaciléis en arrancar con prudencia y tino las malas hierbas de su corazón...Si alguna vez debéis aplicar algún correctivo, hacedlo con moderación y prudencia, pero una vez impuesto mantenedlo, porque si os ven débiles, vuestros intentos serán inútiles".
VALORES: 
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